
Los Derechos Humanos en el proce­
so de mundialización. Diagnóstico y 
tratamiento 

El texto que ofrezco es fnllo de tma 
reflexión personal. No tiene fue mes 
documemales directa.\. Ello explica 
la ausencia de citav ene/ decurso del 
mismo. Nalllmlmente. cuema co11 el 
bagaje de lecturas y trabajos hechos 
en estos tÍ/timos a1ios. que o~e reco­
gen e11 la relación bibliográjim fi­
lial, por si pudiera refllltar de algu­
na utilidad. 

C' A K LOS Á I.VAKEI OESO I'Ol\tAYOR 
C'ónloba 

CALIBRE DE LOS DERE­
CHOS HUMANOS 

l. Su significación 

Lo~ DERECHOS HUMANOS y la~ 
~ucc¡,ivas Declaraciones que hu u \e ni­
do recogiéndolos SON. para mí, un 
referente ético y politico fundamen­
tal. 

En efecto. en el momento hi ~tórico 

en el que vivimos de mul<1Cioncs pro­
fundas, de vacíos ideológi co~. ifl(;er­
tidumbrc;, puesta en cuestión de va­
lores. afirmaciones reactivas y radr­
cales de lo propio ... algo, ni menos. 
viene mereciendo un notable conscn­
!oocomo referente normati~o genera­
lizable; la aceptación -~ i quiera sea 
de modo formal- de lo> Derecho~ 
Humanos como constructo histónco 
en el que se han venido sedimentan­
do aspiraciones. conflictos. luchas y 
conquistas en el proce o civili¿atorio 
de la Humanidad. 

Junto con la afirmación anterior. me 
parece oponuno. así mismo, poner tic 
relieve su carácter utópico. Pero -{:SO 

sf- en una acepción bien precisa. que tal 
vez necesite una explicación. 

En el pensamiento actual se entien­
de la utopía como algo "todavía no rca- 549 
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lizado cabalmente", pero '·posible". 
Algo frenado por resistencias, pero con 
indicios de viabilidad al:reditados por lo 
ya logrado. Algo -finalmente- distinto 
de la "'quimera·• (sueño vano), a lo que 
podemos aspirar y que da sentido a es­
fuer.ws personales y colectivos por al­
canzarlo, superando las carencias que en 
el presente se viven. 

Es en este sentido en el que afirma­
mos que los Derechos Humanos 
constituyen una utopía. Nadie pue­
de considerar como definitivamente 
realizados los derechos inherentes a 
la dignidad de la persona humana: 
pero no por ello deja de tener senti­
do la aspiración y el esfuerzo por su 
l:umplimiento, avalados como nos 
sentimos por la realización efectiva 
de pretensiones que en un pasado no 
muy lejano se consideraban prácti­
camente impensables. 

No podemos ignorar - por otra par­
te- que los Derechos Humanos, en sus 
dis ti ntas Declaraciones. han venido 
siendo un vigía en el campo del Dere­
cho nacional e intemacional. con una 
contribución nota ble a l d esarrollo 
humano personal y social. 

Efectivamente. no existe hoy cons­
titución democrática ni cuerpo legal 
de alcance intcmacional que no se 
haga ceo de esos Derechos como 
inspiradores de las relaciones huma­
nas a todos los niveles. Algunos efec­
tos prácticos ya ha tenido este he­
cho: pero sensato es pretender que 

t'óY fé'¡fg'á' nr.i\f Y' d'é' ¡Y\ayor cál\í'ó'o. 

2. Su carácter histórico 

Han sido necesarios siglos para que 
muchas aspiraciones se abrieran paso y 
emergieran a la conciencia colect iva. 
Muchos siglos para que aquéllas se plas­
maran en textos con pretensiones nor­
mati vas. Su cumplimiento y protección 
requieren unas determinadas condicio­
nes econónúcas, sociales y políticas, que 
ni se dieron de la noche a la mañana, ni 
son idénticas en las distintas áreas geo­
grálicas del globo. La presumible expan­
sión de esos Derechos, tanto en su fomm­
lación como en su implantación y gene­
ralización efectivas, es una tendencia 
confirmada por los hechos. pero -sobre 
todo- es una tarea social de futuro. 

3. Su presente 

La afirmación fi rme del carácter his­
tórico de los Derechos Humanos nos 
lleva, por rigor, a una consideración de 
los mismos en nuestro presente e1JOcal. 
Ello nos descubrirá tanto su situación 
precisa en la actualidad como las tareas 
que se nos proponen a nuestra contri­
bución responsable en el horizonte siem­
pre abie1t0 de su mejor cumplimiento. 

Pues bien, para una evaluación del 
estado actual de los Derechos Humanos, 
así como para trazar las líneas de un 
adecuado tratanúento de los mismos en 
el presente. es imprescindible contar con 
un fenómeno que, sin duda, constituye 
un rasgo que define nuestra época: el 
proceso de mundialización al que es­
tnmos asi:;tiendo. Es en clave de este 
proceso -{¡ue a continuación pasamos a 
describir- como ha de realizarse cual­
.\lllLt;r ~l~llts~m~.l1\9 .íl<ttl!í\1 ,\1.1~ ,\1.\~íl­
mos hacer acerca del tema. 

EL PROCESO DE MUN-
N"i las interpretaciones más radica- DIALIZACIÓN 

les y esquemát icas del iusnaturalismo, 
que tenderían a considerar a los Dere­
chos Humanos como un código inscrito 
en la propia naturaleza de la persona, 
pueden ignorar el carácter histórico 
que los marca no sólo ya en su gesta­
ción y formulaciún, sino en su cum­
plimiento, protección y previsible ex­
pa nsión. 

Aunque se rrata de un proceso más 
que de una realidad consumada y que 
tiene raíces en la vocación comercial y 
marinera en pueblos de la antigiiedad, 
la construcción de imperios, el dominio 
colonial y los neoimperialismos de la 
Guerra Fría. lo cierto es que desde hace 
rclatil•amente poco tiempo se va ha-



ciendo más patente la consolidación 
de un escenario, espacio único m un· 
dial, la célebre "Aldea Global", que 
es referente ine1itable en las activida­
des productinlS, financierds, politicas, 
sociales y hasta culturales para cual· 
quier toma de decisión. A este fenó­
meno nos venimos refiriendo con los 
términos de globalización o mundialt· 
zación. 

La tecnología actual. aplicada a la 
información y a las comunicacione., ha 
pulverizado la diversidad de espacios y 
con ello las distancias. haciendo re<tl un 
espacio único global y la simuilaneidad 
en el tiempo. Ello significa - ni más ni 
menos· que: 

• Acontecimientos o decisiones que 
tienen su origen muy lejos de nues­
tras fronteras repercuten seria· 
mente en nuestra vida 

Pensemos, por ejemplo, en los 
efectos de una fuga radioactiva en 
Ucrania, una orden de movimicn· 
to de capitales dada en Japón. una 
epidemia no controlada, una de· 
claración de guerra, la manipula­
ción de una noticia por una agen­
cia norteamericana de informa­
ción. 

• Buena parte de nuestros problemas 
más concretos y cercanos tienen 
sus raíces más allá de nuestros lí­
mites geográficos, fuera de nues­
tro control directo. 

Que se venda droga en la puerta 
de un colegio de Primaria no es 
pensable sin la existencia ele un 
paí~ productor y una red inlcrna· 
cional de narcolnífico. El hundi· 
miento de pequeños comercios en 
nuestros barrios tiene que \'er con 
la fuerza de determinadas multi­
nacionales y la competencia del 
mercado mundial. 

Se lratH - insisto· de un proce~o 
complejo que abarca potencialmente 
a todas las poblaciones dd planeta y 

a todas las áreas de actividad de las 

mismas. si bien - y por el momento- en 
diverso grado. Un proceso al que no le 
faltan resis¡encia~ atinnadOtdS de lo lo­
cal y ele la divcNdad como mecanis· 
mos de defensa frente :1 la homogenei­
:wción que de él pudier:t re~ultar. 

A nadie se oculta el alcance y In re­
le\ ancia del proce~o de mundialización. 
Sus enormes virtua lidades pueden 
convertirlo en un factor decisivo di.' 
progreso justo para la Humanidad. 
pero también en instrumento de dete­
rioro y hasta de destrucción rl c la mis­
ma. 

Nos importa enlonces -y mucho­
conocer la dinámica que .:st;l impreg­
nando al de cnvolvimtento actual del 
proceso de mundialización para eva­
luarla y -en su caso- plantenmos las 
posibilidades de su orientación al ser­
vicio real de las poblaciones que ha­
bitamos y vivirán ltn día en nuCSil'a 
"Aldea" 

LA DINÁMICA ACTUAL 
DEL PROCESO DE MUN­
DIALIZACIÓN 

Decididamente: "viajamos todos en 
la misma nave''. Pero - no lu ignora­
mos· unos van en pri mera. otro· en se­
gunda y o1ros en tercera. Buena. la 'er­
dad es que hay orros que no figurnn en 
la li:.ta de embarque. que no con~tan ni 
cuentan: lo que ' iajan en la bodega. en 
calidad ·'de polizón". En nuc'l!'ll "Al­
dea Global" no todos corremos l:t mis­
ma suerte. Unos viven bien. mientras 
otros - a veces por ello mismo- viven 
mal. con carenc ia, básicas. 

Hoy, refiriéndo e a esto, alguno~ 

analislas acuden a conceptos como lo~ 

de cer~tm y periferia. Las per~onas que 
viven en el centro son las má favore­
cidas en la situación. la que forman la 
periferia son las menos favorecidas, con 
poca o ninguna releva ncia. las pobres o 
empobrecidas. 

En el "Sistema-mundo" hay países 
centrales y países periféricos: pero en 551 
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el interior de continentes, países y ciu· 
dades también hay centro y periferia, 
de tal manera que, al referirnos a pobla­
ciones humanas. podcmo~ hablar de 
cemro del cemro ( 1 ), periferia del CeJI­

tm (2). cemro de la paijeria (3) y peri· 
fui a de la periferia(4 ). 

( 1) los ricos de los países desarrolla· 
dus 

(2) lus pobres de estos mismos países: 
4•mundo 

(3) los ricos (oligarquías y elites) de 
los países menos desarrollados 

(4) Jos pobres de estos últimos países. 

En general, hay que decir que la des· 
igualdad en recursos y posibilidades 
que existe entre las poblaciones y en el 
interior de las mismas se traduce en di· 
fercnle poder· efectivo entre ellas y, 
con iguientemente. en una dependen­
cío real de las pcl"ifcrias hacia los cen­
tros. Cierto es -por otra parte- que sue­
le haber relaciones de "entendimiento" 
entre los centros de los distintos niveles 
sociales (por ejemplo. entre los podero­
sos del mundo y las oligarquías de los 
países empobrecidos). 

Desde una óptica de análisis distin­
ta. juntamente con lo anterior habría que 
seña lar el papel rector que en el proce­
so de mundializac ión desempeña El 
Mercado, que dando primacía casi 
exclusiva a lo económico, bLisca a toda 
costa la máxima rentabilidad y en el 
más corto plazo posible. 

A nadie se oculta que en la esfera 
económica la mayor parte de los acti­
vos se acumulan en manus de grandes 
corporaciones transnacionales que no 
saben de fronteras. transllcren capita· 
les a una velocidad de vértigo y locali· 
1.an la producción según cnterios de 
rentabilidad y lucro, sin que tengan que 
responder ante ninguna instancia y prác­
ticamente libres de cua lquier orienta­
ción y control social. El asunto podría 
parecer in transcendente si no nos cons­
tara que la calidad de vida (y la vida 

nusma) de mi le~ de millones de perso­
nas pende de las decisiones no regula· 
das socialmente que se loman en el seno 
de c;tas corporaciones. El resultado real 
de todo ello no es otro que el de una 
lamentable desatención social, que pro· 
fundiza la escisión e~istcnte entre cen­
tros y periferias. 

Los caminos de nuestro análisis des· 
embocan en un mismo hecho, fácilmen­
te constatable y al que dan explicación: 
la dinámica actual del proceso de 
mundialización está conduciendo a una 
clara vulneración de los Derechos 
Humanos. 

LOS DERECHOS HUMA­
NOS GRI\VEMENTE VUL­
NERADOS 

No. No entremos en cifras. Sobra 
documentación de todo género y al al­
cance de cualquiera. :\'o vendrian sino 
a ratificar convicciones irrefutables. Y 
es que seguimos hablando a diario del: 

• Derecho a la Vida y la gente se muere 
·•a chorros" 

• Derecho a la Salud y sabemos de 
poblaciones enteras mal nutridas, sin 
agua que beber, ' ·tocadas" por epi· 
dcmias sin tratamiento . anitario 

• Derecho a una Vivienda digna y nos 
hieren los niños de la calle, los sm 
techo, los campos de refugiados 

• Derecho a la Educación y hay re-
61\.hn..., r..~n\..''U.J . .u\r"""'-U""lL..t 

• Derecho al Trabajo, con un paro 
endémico y preocupante. 

¿Seguimos? .. . 

... La lista podría -{(csde luego· pro­
longarse; pero. ante este panorama. 
abordar el estado actual de otros dere· 
chos (Asociación, Participación Políti­
ca ... ) podrá resultar casi un lujo. 

Y la cJa,·e nu está en la fal la de re· 



cursos, sino en la relación desigual 
enlre Centros y Periferias dentro de 
un Sistema-Mundo que funciona con 
los mecanismos propios de un Mer­
cado. que se resiste a cualquier tipo de 
regulación y que no tiene como objeti­
vo prioritario el bienestar de ciudada­
nos y poblaciones, sino la obtención del 
mayor beneficio. 

Al mercado y a las fuerzas que lo 
controlan. de hecho, puede interesarle 
el bienestar colectivo de determinados 
sectores de población, inc l u~o que és­
tos sean amplios: pero también le pue­
de venir bien In pobreza y hasta la 
marginación absoluta de otros. 

Fenómenos como la csquilmación de 
los boS<1ues, desmralización. concentra­
ción urbana, desempleo. hambre, vio­
lencia. conflictos. migraciones ... son 
fenómenos directamente conecl!ldo que 
hay que leer en clave Centros y Perife­
rias en el ámbito del Mercado Mundial. 

Y lo grave es que aquellos que más 
blasonamos de Derechos Humanos so­
mos agentes de responsabilidad en 
esas situaciones en las que sistemá­
ticamente se vienen quebrantando. Has­
ta nuestra cooperación solidaria llÚ· 
blica con la que cubrimo~ nuestra mala 
conciencia colectiva es cuestionable, 
pues se produce a través de las dudosas 
.. Ayudas Oficiales al Desarrollo .. , prés­
tamos que generan una in. ufrible "Deu­
da·• y exigencias de '·Ajustes Estmctu­
rales" que llevan al desmantelamiento 
de la escasa atención social que existe 
en los ámbitos periféricos. El resulta­
do real es el de una efectiva '"Colontza­
ción Económica .. que provoca las Situa­
ciones irredcntas a la ~ que más arriba 
me refería. 

Pero no es hora de lamentos y con­
viene que nuestra autoinculpación deri­
ve hacia terrenos de remedio y cons­
trucción, aprovechando las virtua­
lidades que el propio proceso de 
mundialización nos brinda. Prestemos 
atención a la proptlcsta de 1~ últi ma 
Cumbre sobre el Desarrollo Social de 
Naciones Unidas: 

PROGRAMAS DE ACCIÓN 

La cima abierta entre Centros y 
Periferias. que siempre cxt,tió, ahora 
se profundiza. se hace alarmante. Ante 
ello ya no es posible cerrar lo~ ojo~.; 
entre otra razones. porque la snu.1ción 
se vueiYe en contra de lo propio~ Cen­
tros. según el efecto bumcrán. en forma 
de problemas de abastecimiento. efec­
tos mcdioambiemales, epidemia\. mi­
graciones, terrorismo imemacional. .. 

Se impone revisar las poJJticus que 
se han venido manteniendo, incluidas 
las de cooperación al dc~arrollo, en la di­
rección propu~ta por lo~ progra01as re­
cogidos por Naciones Unida; en la Cum· 
bre que sobre el Desarrollo Sodal ~e 
celebró no hace mucho en Copenhague. 

Procurar el acceso real y generali­
zado de las Periferias a recursos pro­
ducth•os. a servicios social~ básicos. 
así como su protección frente a la \UI­

ncrabilidad, son medida> que -{:UIUO 

las recogidas en otras Cumbre de Un­
pueden on:u a ·'buen deseo" c~cr i ro 

sobre •·papel mojado·•; pero - insisto- va 
siendo urgen le tomársela~ en ~crio. 

El escollo de su financiación no tie­
ne por qué considerarse insalvable. 
Una mejor orientación de los recursos 
actuales y el e; tablecimiento de otros 
nuevos (lijar ta as para las lransaccJo­
nes del mercado financiero mundial, por 
ejemplo) harán posible afrontar econó­
micamente esos programa>. Su ejecu­
ción. en una sociedad mundiali~•da no 
se encontraría con dificultades de im­
portancia. 

Muchas son ya las voces significa­
das que, desde ámbitos dist intos, vienen 
pronunciándose en este senudo, desde 
los infonnes del Club de Roma hasta las 
poco sospechosas de altos d ignatalios 
del Banco Mundial y del Fondo Mone· 
tario Internacional. Algunos los Gobier­
nos que presentan ya síntomas de cam­
bio en sus po líticas de cooperación. 
Muchas las Organizaciones No Guber­
namentales que. desde hace t icmpo, tra· 

bajan seriamente en ello. 553 
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Cieno es. sin embargo, que la reali­
zación cabal de estos programas no es 
pensable sin que se afronte un reto de 
fondo ciertamente difícil: se trata -ni 
m;ís ni menos- que de la aceptación ge­
neralizada y la voluntad decidida. por 
parte de la Comunidad y Poderes mun­
diales, de ordenar social y humana­
mente los procesos económicos, des­
de un control democrático de los mis­
mos. 

Nuevamente nos situamos en terre­
nos de la utopfa: ''algo todavía no reali­
zado, pero posible, frenado por resisten­
cias. pero con indicios de viabilidad 
acreditados por lu ya logrado". 

La realización de un proyecto tal 
necesita de un mllrco político, defen­
dido hoy ya por muchos analistas de la 
situación: la Democracia Cosmopoli· 
la, que pasamos a constderar. 

LA DEMOCRACIA COS· 
M O PO LITA 

La democracia, con todos sus pro­
blemas. continúa iendo para muchos el 
más válido de los modelos de goberna­
ción conocidos en la historia, desde su 
aparición en las poli:. (ciudades-estado) 
griega:.. Es verdad que a4uel modelo ha 
tenido que venir adaptándose a las nue­
vas situaciones (aparición de los Estdo>­
Nación). Hoy tiene el reto de responder 
eficazmente al conocido proceso de 
mundia lización. Ello significa que la 
democracia ha de cunvcrtirse en instru­
mento útil de jObiemo ,Para .l!!l} _q\!t_cta­

danía mundial. ¿Será capn de ello? 

Podemos entender por Democracia 
Cosmopolita aquel sistema de gobier­
no <tue, promoviendo la lihertad )"el 
desarrollo humano, trata de extender 
al máximo la participación de los ciu­
dadanos del mundo en todos a4uellos 
asuntos que les afectan, desde los es­
trictamente locales, hasta aquellos 
que, por su origen y naluralel.ll, son 
de carácter mundia l. 

Si consideramos que. a ni vel local y 

nacional, la democracia viene resolvien­
do aceptablemente sus retos, el desafío 
al que ahora se enfrenta es el de ser ca­
paz de encarar los asuntos de carácter 
cspecílicamente mundial. 

Esto supone: a) la construcción de 
una Teoría sobre la ciudadanía y so­
beranía mundial, b) una Constitución 
que venga a regular un orden demo­
crático mundial y. por supuesto, e) 
una~ Instituciones mundiales con ca­
pacidad de legislar, ejecutar y juzgar 
sobre asuntos de esa competencia. 

Si lo anteriormente dicho no ocurrie­
ra. eso signific:rría que ull3 serie de pro­
bkmas que plantea el fenómeno de la 
muudialización (medioambientale>, 
económicos, sociales y políticos) que­
daríau sin abordar o -y esto es lo grave­
en manos de aquellas fuerzas, sin con­
trol. que tienen verdadero poder en el 
mundo. 

Un proyec to de tal envergadura 
cuenta, de entrada, con fortísimos obs­
táculos: la negativa de las fuerzas eco­
nómica~ y linanc iera~ a cualquier con­
trol político democrático. la resistencia 
de los actuales Estados-Nación -sobre 
todo los de más peso en la escena mun­
dial- a ceder soberanía e importantes 
parcelas de poder en manos de una~ i ns­
tnuciones mundiales de representación 
democrática y la dilicultad de identifi­
cación de las propia~ poblaciones con 
in:.ti tuciones gigantes. inevitablemente 
lejanas de las situaciones concretas, con 
capacidad de decisión sobre asuntos que 
a(~qan.!IJ!l -.:LcJ.a _!!Ü~m!l _d_e .l!fi!L~!la,s. 

Justo es, sin embargo, considerar los 
prometedores indicios positivos que la 
situación actual ofrece pam pensar en 
la construcción de una Democracia Cos­
mopolita: la creciente sensibilidad de las 
poblaciones de que todos somos ciuda­
danos del mundo, con los mismos dere­
chos y obligaciones respecto del mis­
mo y que se expresa a través de reac­
ciones solidarias articuladas en redes de 
cooperación a nivel mundial, la mayor 
fuerza legal que van adquiriendo la Dc­
cl:lfación de Derechos Humanos. los 



Acuerdos de las Cumbres Mundmles.la 
creciente mundialización de los proce­
sos judiciales y la mayor relevancia que 
van adquiriendo instituc ion~s mundia­
les como NU, BM, FMI, de las que se 
pide una democratización efectiva. 

Lo importante, ahora. es ver cómo 
es posible avanzar hacia su construc­
ción. 

ESTRATEGIAS DE AVANCE 

La creación de una teoría de la ciu­
dadanía mundial, una lcgi !ación para 
la Humanidad y unas instituciones 
transnacionales de gobierno serían las 
señales inequívocas de la implantación 
de una Democracia Cosmopolita en 
nuestra vtda social. Si esto es cierto, 
también lo es que los distintos agentes 
sociales que desean promo1•eresta cons­
tntcción perciben ello como algo toda­
vfa lejano. Acercarlo de manera efecti­
va supone ir tomando unas medidas a 
medio y corto plazo. que ahora vamos a 
considerar. 

A medio plazo 

l. Consolidación de práw cas sociales 
de carácter transnacional 

• Ciudadanos y colectivos sociales de­
berían valorar más, apoyar y exigir 
el mejor cumplimiento de las Con­
ferencias y Cumbres que. organizot­
das por Naciones Unidas y orras or­
ganizaciones de carácter internacio­
nal se proponen diagnosticar y dar 
solución en común a problemas de 
can\ctcr mundial (pobreza, desem­
pleo. mujer, medioambicntc ... ). 

• lncorpomciún y apoyo ciudadano a 
Movimientos y Organizaciones No 
Gubemamemales que tienen una 
perspectiva mundial de los asuntos 
en los que trabajan. exigiendo su pre­
sencia en organismos con capacidad 
de tomar decisiones a nivel mundial. 

• Instar a los Sillllicaws a que se pro­
pongan estrategias y redes de coopc-

ración transnacionales, dando m.ís 
valor a organizac1onc~ de este mJs­
mo alcance como la Orgamzación 
Internacional del Trah~ju (QIT). 

• Apoyo e incorporadón a Eucuentro.t 
de colectivos ciudadano.f de pafses 
de disnntas latiwdt ' (concentmcio­
nes temática . campos de trabajo. 
hcnnanamicnto de ciudades, intrr­
ca.mbios esrudiantile~. tunsmo juve­
nil. .. ). 

• Conocer y di fundir, a tra,·és de los 
medios de comunicación. los mtere­
santes estudiuJ que in~t illtcion~s di­
versas hacen sobre la sr111ación del 
mmu/o, asf como . en irse de las nue­
vas tecnología¡, para comunicar l a.~ 

intciativas y rcde~ de colaboración 
~olidarias que se viene e~tab lecicn­

c.lo a nivel supmnacional. 

2. Refomra de los urtuales orgwusmo.\ 
muntliales 

Es lógico que en la ~ituaci1ín actual 
vayan cobrando cada vez má.\ impor­
tancia aquello> orgam mos de carácter 
intcrnaciomt l que wrgicrun para afron­
tar la difícil situactón creada a rafz de la 
11 Guerra Mundial. Pcru muchn.~ co as 
han cambiado desde cntunct:s y lógicu 
es también que estos orgam~mo~ (Pon­
do Monetario !ntcrnacional, Banco 
Mundial y Nacionc nida~). com ide­
rados como necesarios. cambien profun­
damente t<mto en M I\ cometido~ como 
en su estructura de organilación y fun­
cionamiento. 

Fondo Monelario lntemrwional, Bmt­
C(I Mundial y Orgrmi::.aci6u Mundial del 
Comercio 

• Deberíamos emprender iniciativas 
que garantizaran la orientación justa 
y democrática de la economfa mun­
dial. en la que algo tienen que decir 
y proponer imtintcioncs ele este tipo, 
poniendo límites rca lc~ a lo~ intere­
ses hegemónicos de los grupos Jinan­
cicros dominantes y de los estados 
nacionales más potentes. 555 
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• Lo anterior difícilmente será pensable 
sin un cambio en la organización y 
funcionamiento inten1o del FMJ y 
del BM, que tendrían que revisar su 
sistema de votación . la transparen­
cia y control de sus actividades y 
polílicas, así como garantizar una 
mayor participación de la sociedad 
civil en las distintas fa~es de sus pro­
yectos y programas. 

Naciones Unidas 

• Comenzando por una actualización de 
su Carta Fundacional, NU tendría que 
replantearse sus funciones y compe­
tencias. modificando operativa y de­
mocráticamente su~ órganos-clave. 

·• La Asamhlea General tendría que ir 
aproxi rnánuose a consti tuirse en un 
Parlamento Mundial. Para ello, de­
bería de modificar los criterios de su 
compos ición y su sistcrnH de vota­
ción, teniendo en cuenta el factor 
población de los países miembros. 
Así mismo, debería de dotarse de una 
Asamblea Consult iva, constituida 
por ONG de reconocido prestigio, 
representativas de imereses de la ciu­
dadanía mundial. 

• El Consejo de Seguridad (que podría 
cambiar su denominación) ha de ser 
reflejo. en cierta medida, de un poder 
mu ndial. Para ello sería necesario 
a bol ir el derecho de veto que conti­
núan teniendo algunos estados, exten­
der su composición a represemantes 
de Unidades Regionales (UE, OEA, 
Liga Arabe) v a otros países de im­
portante masa de población, contar 
con la asesoría de notables del mun­
do (algunos Premios Nobel) y dispo­
ner de unas fuerzas operativasdecon­
figuración transnacional. responsable 
delmantcni miento u e la paz mundial. 

• La Corre lntenraciona/¡/e Ju~ticia 
ha ele superar sus límites actuales. 
que le asignan un poder de mero ár­
bitro. Para ello sería necesario ex­
tender el ámbito de su jurisdicción y 
dotarla de un carácter obl igatorio 
para la ciudadanía mundial. 

• Sería importante, así mismo, asegu­
rar unafitwtzciación de NU por par­
te de las naciones, de una forma tal 
que no hipoteque la autonomía de sus 
decisiones. Así, podría establecerse 
un límite porcenrual a la obligada 
aportación de los países. Otra posi­
ble fuente de fondos podría proven ir 
de impuestos a operaciones econó­
micas de carácter transnacional. 

• Esta "Hacienda Mundial" podría pro­
veer de recursos suficientes a todos 
los organismos (UNESCO, FAO, 
UNICEF ... ) que, vinculados de un 
modo u orto a NU, amplíen de hecho 
el papel de esta organización a im­
portantes sectores de la vida mundial. 

3. Formación de Unidades Regionales 
Suprmwciouales 

• Aunque la Democracia Cosmopoli­
ta. tal y como la hemos venido con­
siderando, no anula ámbitos y juris­
dicciones menores de convivencia y 
gobierno, la exigencia de establecer 
instituciones políticas de alcance 
mundial puede resultar algo difícil 
de aceptar por colectivos y poblacio­
nes que sentirían el vértigo de ver 
hipotecada su vida en manos de po­
deres demasiado grandes y demasia­
do distantes. 

• La formación de Unidades Regiotta­
/es de carácter supranacional (como 
la Unión Europea) y la extensión de 
esta iniciativa a otras zonas del muu­
du (como el Este Asiático. El Conti-

podría ser un instrumento útil para 
resolver sus problemas y el mejor 
ensayo social de implantación de una 
democracia cosmopolita, dentro de 
la cual estas Unidades tendrían siem­
pre un papel importante. 

A corto plazo 

Los ciudadanos de a pie, aquellos 
que nos vemos sin poder económico, 
social y político ninguno, podríamos 
tener la impresión de que aun estas me-



didas propuestas a medio plazo para la 
constnJcción de la democracia cosmo­
polita nos resultan poco alcanzables. 
fuera de nuestras pu; ibilidades reales. 

Tal vez no nos falten razones para 
pensar y sentir así. Pero no me resisto a 
proponer una ;cric de consideraciOnes. 
susceptibles de concreción. pur ~i pu­
dieran servir de oricnwción a decisio­
nes que puedan ser tomadas personal o 
colectivamente. 

• La Democraci;~ Cosmopolita se cons­
truye desde h1 base, tanto porque 
requiere de los distintos niveles de 
solución a nuestros problemas (em­
pezando pur los de naturaleza estric­
tamente local) como porque preten­
de el máximo caudal de participación 
c iudadan<~ en la wlución de los asun­
tos mundiales. 

• Las democracias nacionales actuales 
tienen pre~encia en ;ímbitos de ca­
rácter internacional y sobre la orien­
tación y la conliguración de aqué­
llas podemos intervenir con m1csu·o 
poder de voto y el de exigencia de 
cumplimienro de programas. 

• Nuestra incorporación o apoyo a 
Movimientos Sociales. a la altura de 
nuestros tiempos y con los medios 
técnicos de que d1sponemos. puede 
tener nuís trascendencia de lo que 
pensamos. 

• La intervención que podamos tener 
en nuestras ciudades y en nuestros 
barrios pueden tener su peso en de­
cisiones de carácter superior. 

• Nuestro compromiso personal puede 
adquirir dimensiones sociales impor­
tantes en un espacio y un tiempo que 
trascienden lo inmediato. 

• No es poca la fortuna que tenemos 
por el hecho de que nuestra vida 
transcurra en una democracia ("el 
mcnus 111alo de los regímenes políti­
cos conocidus'"), que permite mejor 
que otros el cmnbiu de escala: de la 

democrac1a nactonal a la ()emocra 
cia Cosmopol ita. 
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